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Las Tres Etapas de la Primera Resurrección.

La primera resurrección es de suma importancia, debido a que quienes
participen de ella son bienaventurados, porque son resucitados para vida eterna, no estarán
delante de un tribunal a esperar una sentencia de vida o muerte, la muerte segunda no tiene
potestad sobre ellos, así dice la Palabra: “6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la
primera resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán
sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.” Apocalipsis 20.6 Esta primera
resurrección es para la Iglesia de Jesucristo solamente, pues son las primicias de Dios y la
Palabra revela que será efectuada en tres etapas.

Participar de esta resurrección es un privilegio otorgado por el Señor, como
dice la Palabra: “14 Porque muchos son llamados, y pocos escogidos.”Mateo 22.14 El Señor ha
llamado a muchos a la Iglesia, pero de esos serán pocos escogidos, esta escogencia no depende
del Señor, sino de nosotros. Nuestro Señor Jesucristo dijo: “48 El que me rechaza, y no recibe mis
palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero.”
Juan 12.48 La Palabra juzgará tanto al que le rechaza como al que le recibe, el problema es que
nosotros no le ponemos a la Palabra del Señor toda la atención que deberíamos. Muchas veces
aceptamos una parte y otras no las tomamos en cuenta, pero toda ella es importante y por toda
ella seremos juzgados. El Señor dice en la Palabra: “8 pero ira y enojo a los que son contenciosos
y no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la injusticia;” Romanos 2.8 Somos llamados a
obedecer a la Verdad, es obedeciendo a la Verdad que seremos libres, pues sólo obedeciéndola la
conoceremos. El Señor sólo salvará a quienes le obedecen, veamos: “9 y habiendo sido
perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen;” Hebreos
5.9 Hoy se está viviendo un evangelio sin obediencia, ¿Quién se está santificando hoy día?
¿Quién se está haciendo como un niño, sacando la malicia y la impureza de su corazón? EL
Señor dijo que nadie sin santidad verá al Señor y quien no se haga como un niño no entrará al
reino de los cielos. Estas dos condiciones son claves para entrar, pero la mayoría de los llamados
cristianos están descuidados en ellas. Es una alerta dentro de este tema que es tan importante.

¿Quiénes serán participantes de esta resurrección? La Palabra lo dice así: “6
Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no
tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil
años.” Apocalipsis 20.5–6 Dice que es “Bienaventurado y santo”, bienaventurado es la
condición de ser parte de este extraordinario evento, pero santo, es la condición espiritual de
quien es escogido. Pues sabemos que la escogencia le corresponde al Señor, veamos: “36 Dos
estarán en el campo; el uno será tomado, y el otro dejado.” Lucas 17.36 Nosotros podemos
decidir cómo vivir, y que obedecer y que no, pero el Señor es quien decidirá a quien se lleva y a
quién no. Debido a esto nos conviene ser cuidadoso en nuestra manera de vivir, la Palabra dice:
“Bienaventurado el que no se condena con lo que aprueba”, pues regularmente aprobamos hacer
cosas o no hacer otras, y ese criterio, sino es un criterio que esté sometido a la Voluntad del
Señor, condenará a la persona. Podemos concluir que lo realmente importante en la vida
espiritual, es estar sujetos a la Voluntad de Dios. En la primera resurrección sólo los santos
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serán levantados, para que no haya confusión vamos a definir cuales santos, según la Palabra.
En principio todos los que hemos recibido a Cristo somos santos, pues al venir a sus pies somos
escogidos para El, y su sangre nos limpia de nuestros pecados, somos santificados por la
Voluntad del Padre en ese mismo instante. Si la persona parte a la eternidad en ese mismo
momento, tal como el ladrón en la cruz, entrará al reino del Señor inmediatamente, Gloria a Dios
por su Gracia. Pero a los que no parten enseguida, el Señor les requiere que vivan dentro de la
santidad que les ha sido otorgada. Los que no mantengan esta santidad y se contaminen con el
mundo y las cosas que en el hay, no tendrán entrada al reino, así lo dice la palabra, veamos: “14
Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.” Hebreos 12.14 Sin
santidad nadie verá al Señor, el apóstol está hablándole a creyentes que han sido santificados, y
les dice: “la santidad, sin la cual nadie verá al Señor”, si se tratara solamente de aquella que
recibimos al creer, no se justificaría esta exhortación, pues todos la tenían ya. Entonces se trata
de aquellos que por amor a Dios, se apartan de todo lo que aborrece el Señor, veamos: “4 Pero
tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y andarán conmigo
en vestiduras blancas, porque son dignas.” Apocalipsis 3.4 A esta Iglesia del libro de
Apocalipsis, a la cual el Señor le dice que está muerta, ha perdido la santidad pero las que “no
han manchado sus vestiduras; y andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas”, de
esto se trata precisamente, de los que mantienen sus vestiduras espirituales limpias.

La Palabra del Señor nos revela cómo será esta resurrección, veamos: “22
Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 23 Pero cada
uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su venida.” 1
Corintios 15.22–23 El apóstol les explica a los corintios sobre la primera resurrección y la
presenta en tres etapas, “en su debido orden”: Primero: Cristo, que es la primicia para el Señor
Dios, Segundo: “las primicias”, que será el arrebatamiento de la Iglesia y Tercero: “luego los
que son de Cristo, en su venida”, los que serán salvos durante la Gran Tribulación, que sufrirán
todo lo que ocurrirá en ese tiempo, más la terrible persecución de la bestia, veamos: “4 Y vi
tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los
decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían
adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos;
y vivieron y reinaron con Cristo mil años. 5 Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que
se cumplieron mil años. Esta es la primera resurrección. 6 Bienaventurado y santo el que tiene
parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que
serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.” Apocalipsis 20.4–6 Todos los
que serán salvos en la Gran tribulación, será por el hecho de haber muerto decapitados por el
Nombre del Señor, veamos: “no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron
la marca en sus frentes ni en sus manos”. Podemos entender que cuando la Palabra se refiere a:
“los que son de Cristo, en su venida”, se refiere exclusivamente a los salvados durante la G.
Tribulación, pues todos los que se levantaron el arrebatamiento fueron los que murieron en
Cristo desde la fundación de la Iglesia hasta el día del rapto, más los que en ese momento
estemos viviendo en esta tierra. Los únicos que faltarán serán los que mueran decapitados
perseguidos por la bestia y su gente, en la desenfrenada persecución a muerte que el anticristo
desatará. Los que se levanten en esta primera resurrección, son todos los salvos por el sacrificio
de nuestro Señor Jesucristo, para estos ya no hay ningún juicio en que tengan alguna posibilidad
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de perdición.

Estos salvados serán aquellos que en la actualidad asisten a una Iglesia, pero
sin tener una relación con el Señor, son solamente oyentes y han oído la Palabra, también estarán
allí familiares de cristianos que han oído la Palabra y conocen estas profecías, los que de alguna
manera en campañas, o por la TV han oído el mensaje de la Palabra y le han dado la espalda.
Estos se quedarán en el Rapto de la Iglesia, y cuando vean ocurrir lo que tanto oyeron predicar,
decidirán seguir a Cristo, estos oirán también la predicación de los 144 mil que el Señor
levantará para alertar al mundo entero. Las penurias que pasarán serán terribles, y todo por no
apreciar la Gracia de ser salvos en el momento que la Gracia estaba vigente. Después del rapto
de la Iglesia, la Gracia de ésta dispensación será quitada, y el trato del Señor seguirá con Israel, o
sea, se establecerá la Ley de nuevo.

También dice nuestro texto: “5 Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta
que se cumplieron mil años. Esta es la primera resurrección. 6 Bienaventurado y santo el que
tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que
serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.” Apocalipsis 20.4–6 “Los
otros muertos”, se refieren a aquellos que no creyeron en Cristo, los cuales se levantarán para
recibir el juicio que sus obras merecen. Sabemos que nadie es justificado por sus obras, así que
estos como despreciaron a Cristo no tienen redención, veamos: “12 Y vi a los muertos, grandes y
pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el
libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros,
según sus obras.13 Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades
entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras.14 Y la
muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda.15 Y el que no se
halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.” Apocalipsis 20.12–15 En este
juicio se abren los libros de las obras y por ellas serán juzgados, veamos: “fueron juzgados los
muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras”, esto significa que
fueron condenados. Pero se menciona que fue abierto también el libro de la vida, y esto es
debido que el Señor en su misericordia y justicia, no dejará que nadie sea echado a la
condenación, sin que se revise si está en el libro de la vida, veamos: “Y el que no se halló inscrito
en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego”, es parte de la justicia del Señor todos tiene la
oportunidad, y todos estarán seguros de que su juicio es el correcto. Dios te bendiga

¡A Dios Sea La Gloria!
Por: Fernando Regnault
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